Pedro de Padilla: un lejano antecedente de amor interétnico en la poesía de lengua española. by López Lemus, Virgilio
Pedro de Padilla: un lejano 
antecedente de amor interétnico 
en la poesía de lengua española 
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on Luis de Góngora decía por 
1609, en la fiesta del Santísimo 
  
bien a veces el tratamiento del negro 
es despectivo, como a esclavo, gente
 
Sacramento: “Zambambú, morenica del 
Congo, / zambambú. / Vamo a la 
sagraria, prima, / zambambú”, en un 
diálogo de una Juana y una Clara que 
obligó a los futuros compiladores a po- 
ner una nota al pie: “Versos en español 
de negros”. Son algunos de los prime- 
ros “personajes” negros de la lírica de 
lengua española, seguidos por la “Loa 
sacramental” de 1639, obra de la poe- 
tisa doña Ana Caro de Mallén, uno de 
cuyos “personajes” es un negro que 
deja bien dicho: “y aunque negla, gen- 
te samo”. Saltamos todo el Atlántico y, 
por 1676, escuchamos a sor Juana Inés 
de la Cruz entonando el Villancico VIII: 
“–Aunque neglo, blanco / somo, lela, 
lela, / que il alma rivota / blanca sá, no 
prieta. / –¡Diga, diga, diga! / ¡Zambio, 
lela, lela!”. Este juego con la forma de 
pronunciar el español se alarga duran- 
te el siglo barroco. No es tan poco 
frecuente como se pueda pensar, y se 
encuentra en otros poetas entre los ma- 
yores, y también entre las voces menos 
famosas de la secularidad dorada. Si 
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servil, de “valor de uso” social, ello lo 
atenúa el halo cristiano y el sentido de 
tener el “alma blanca” los redime de la 
peor discriminación y, como en los ver- 
sos citados, incluso se les trata con 
simpatía. No expresan, sin embargo, 
sus sentimientos más íntimos. 
En Tesoro de varias poesías 
(1580),
1 
Pedro de Padilla (¿1540 o 
1550-1600?) se anticipa a todos y tra- 
ta de una manera muy singular un 
amorío de un peninsular, por supuesto 
“blanco”, con una mujer negra libre u 
“horra” y radicada en España. El tex- 
to debe de ser uno de los primeros que 
cantase tal relación interracial, y no se- 
ría extraño que fuese seguido durante 
el Siglo de Oro, porque la situación que 
en él se “narra” ya se había converti- 
do en habitual, sobre todo en el otro 
lado atlántico de la España imperial: la 
América luego apellidada hispana. Este 
poema está en la (más lejana) raíz de 
la llamada poesía afrocaribeña, 
afroantillana, afrocubana, negra o “mu- 













en el área natural de cruces étnicos 
afroeuropeos que fue el Caribe y 
Suramérica, siempre ateniéndonos aquí 
al área que delimita el idioma español. 
La “Carta en redondillas a una mu- 
jer morena”  es una de las obras 
singulares de Padilla, motivado el poe- 
ma por la unión interracial, por mucho 
tiempo cantada cuando se trataba de 
moras y cristianos, pero ahora referido 
a africana con peninsular, a quien no le 
importa el color de la piel, o lo prefie- 
re. En el poema se habla de “negra 
horra”,
2 
y hay referencia a otras que 
son “esclavas”, así como se aprecian 
otros asuntos propios del nacimiento de 
la esclavitud africana, que en los próxi- 
mos siglos habría de ser un factor de 
conformación económica e identitaria 
en casi todo el Nuevo Mundo. Padilla 
se opone al racismo con versos en los 
que declara: “que la morena color / es 
honesta y es galana”, y sigue con un 
comentario simpático y vigente aún 
para nuestros días: “pues basta esa 
colorcilla / a tornar a un hombre loco”. 
Se trata de uno de los primeros poemas 
de amor interracial afrohispano sin am- 
bages en la poesía de lengua española, 
donde no se entra en contradicción di- 
recta con la condición de esclava que 
puede tener una mujer negra, aunque a 
esta, a la mujer morena a la que se can- 
ta, se le rinde tanta pleitesía y se le 
corresponde como a cualesquiera otras 
de la mujeres “servidas” por zagales, 
galanes, héroes o sencillamente enamo- 
rados de sus tiempo: “Porque el bien 
sois de mi vida, / y aunque hay negras 
entonadas / buenas para ser mandadas, 
/ lo sois para ser servida”. 
Es muy interesante cómo se particula- 
riza en la mujer amada, diferenciándola 
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de otras buenas para servir (sirviente, 
esclava), en tanto la fuerza del amor re- 
dime al cuerpo oscuro al grado de ser 
servida, según el sentido galante que 
para la época tiene tal expresión. Es asi- 
mismo interesante, como nota adicional, 
el evidente hecho que subraya Vallada- 
res Reguero, de cierto contraste entre el 
ideal de belleza femenina, dable por la 
mujer de cabellos rubios, y la presencia 
creciente de mujeres morenas o de ca- 
bellera negra, a lo largo del libro.
3
 
Desprejuiciadamente, el poeta comien- 
za el texto con una ironía: “Negra pascua 
me dé Dios”, en gracioso juego ideológi- 
co entre el drama que entraña una pascua 
negra –el dolor de Cristo, y también al- 
gún suceso mundanal terrible– con el 
color de la piel de la mujer que va a ser 
cantada en estas gráciles redondillas 
amatorias, salpicadas a veces por un tono 
en baja voz erótico, aunque es el juego 
de palabras, la muy sutil ironía y la devo- 
ción hacia la dama de piel nocturna, lo que 
prima en el poema: 
Y Dios me dé negra vida 
(perdiendo lo que más amo) 
si fue negra de su amo 
como vos de mí querida. 
Y cuando todo el poder 
de mi riqueza bastara 
a compraros yo os comprara 
si os me quisiera vender. 
Mas para que no socorra 
esperanza a mi dolor 
de enamorado, os dio Amor 
por mi mal carta de horra. 
Que a tardarse en ahorraros 












que a mí mismo me vendiera, 
señora, para compraros. 
Desde el momento que os vi, 
dulcísima negra mía, 
la libertad que tenía 
y el alma, con ella os di.
4
 
Tanto juego, tanta gracia, tanta alusión 
a la esclavitud, a la compra y venta del 
cuerpo humano no en su función eróti- 
ca sino laboral, podría parecer chacota, 
simple juego, si no se identificara en el 
texto el amor cortesano, el amor en los 
tiempos prebarrocos que heredan el 
medievalismo hispano vivo aún en su 
renacimiento y en su manierismo. 
Cierto que en el Tesoro Padilla hace 
una suerte de censo de las expresiones 
y los impulsos amorosos de su siglo, tan- 
to pastoriles como cortesanos. En este 
último medio ya había una presencia de 
negros africanos en la servidumbre. 
Como tal práctica era anterior al des- 
cubrimiento de América (1492) tanto en 
Portugal como en España, ya había una 
muy reducida capa de mujeres y hom- 
bres mestizos libres, que participaban de 
la vida común del final del siglo XVI. 
Muchos de ellos se fueron juntando y 
disolviendo en la población sur españo- 
la, sobre todo de Andalucía y de las 
Canarias. Este debe ser el caso de la 
mujer cantada por Padilla, porque ha de 
advertirse que es libre, ¿su belleza pu- 
diera ser –especulamos– cercana a los 
llamados rasgos etiopes, que asegura la- 
bios finos y nariz no ancha o aplastada?, 
amén de que parece ser una mujer edu- 
cada en el ambiente clasista del siglo. 
Padilla no hace otros elogios a la 
dama más allá del color, no sabemos 
si es alta, si es “de nación” africana, 
si habla bien el español o si posee o no 
  
alguna cultura, todo lo cual es deduci- 
ble por su comparación con otras 
damas. Lo que objetivamente expresa 
en su poema es una relación cortesa- 
na, llena de la fineza del juego de 
palabras en elogio de “la color” de la a 
todas luces bella y atractiva mujer, cuyo 
desempeño vital no queda establecido, 
de la misma manera que ocurre en el 
elogio a cualquier dama ya sea espa- 
ñola, mora o de otra etnia, gitana, judía, 
muy poco favorecidas estas últimas en 
la preferencia poética, pero sí las mo- 
ras, porque el amor interétnico con la 
morería es asunto de larga existencia. 
La negra aquí cantada por Padilla no 
está contemplada en la morería, quizás 
sea una mujer negra propiamente des- 
cendiente de territorio sur sahariano, y 
en ello consiste la peculiaridad del 
amor interétnico que expresa. 
La negra de Padilla es una mujer 
“entonada” (“dais en andar entonada”), 
exhibe su orgullo (“como negra en 
baño”), el sujeto lírico está consciente 
de la diferencia racial (“que aunque sois 
negra os adoro”), pero, en general, el 
poema en versos octosílabos muestra 
una franca alegría, devoción ligada al 
juego del amor, complacencia con la 
dama y su color, aunque nunca se men- 
cionan sus rasgos físicos esenciales, 
por ejemplo, el habitual elogio a las ca- 
belleras, dorada u oscura, de las damas 
amadas. Y esos elogios no son abun- 
dantes en Padilla, porque el amor tendía 
a ser cantado desde la espiritualidad y 
no desde la expresión muy erótica de 
la carnalidad. No obstante, carnales son 
estas expresiones de otros poemas del 
propio autor: “los ojos / hermosos de mi 
dulce Galatea”,
5 
“cabellos de quien toma 
lustre el oro”,
6 















boca / de rubís…”,
7 
y muchas más a 
lo largo del Tesoro, pero que rara vez 
tocan fondo de sensualidad, impulso 
carnal o alejamiento del arrobamiento 
espiritual de los poemas. Ojos y cabe- 
llos se llevan la palma de las alusiones 
físicas de la dama, de la que nunca, o 
rara vez, sabemos si es alta o baja, si 
tiene una figura destacada por sus bra- 
zos, nunca vistas piernas u otros 
órganos ya más íntimos, puestos a la 
vista lírica en el siglo XX. 
A pesar de estos ejemplos, son más 
abundantes en el libro los poemas que 
celebran a la dama “para servirla”, 
como se ilustra en el tomado entre los 
muy numerosos existentes, llamado 
“Epístola en tercetos de un galán muy 
deseoso de mostrar a su dama en mu- 
chas ocasiones cuán de veras desea 
servirla”, cuyo largo título ya de por sí 
ofrece modelo de lo que aquí se afir- 
ma. Y ese es el tono del poema que 
comentamos. 
La “Carta en redondillas a una mu- 
jer morena” no fue tan imitada en el 
siglo XVII, porque en verdad, como vi- 
mos en los ejemplos que iniciaron este 
texto, poetas como Góngora o sor Jua- 
na observaban la presencia de los 
hombres y mujeres negros, no para can- 
tar sus relaciones de amor, no para 
detenerse en amoríos interétnicos, sino 
muchas veces para ejercitar el juego 
barroco del lenguaje “gracioso”, que 
desfigura las frases, las palabras, y que 
ha de sonar (o disonar) de una manera 
curiosa para un poeta. En el “Villanci- 
co VIII” de sor Juana, admiramos la 
entrada de un negro grande que en se- 
guida “cantó al son de un calabazo” 
más que una canción de amor o de fe, 
una sutil protesta en la que pide: “que 
 
donde ya Pilico, escrava no quede!”, 
siendo este “Pilico” nada menos que 
San Pedro Nolasco, por quien escribe 
sor Juana su villancico, de modo que el 
negro está diciendo que donde esté el 
santo, no haya esclavitud. La monja tie- 
ne varias ocasiones de decidir su voz 
contra la condición de la esclavitud, 
pero nunca de celebrar los amoríos en- 
tre esclavos, mucho menos interétnicos. 
En el propio México habría que espe- 
rar al siglo XVIII, para que un poeta 
negro cantase él mismo su condición: 
se trata de José Vasconcelos (El Ne- 
grito Poeta), quien se dice “mexicano”: 
“Aunque soy de raza conga / yo no he 
nacido africano”. En él vuelve a apa- 
recer la relación amorosa interétnica de 
manera muy sutil, no tan evidente como 
en el poema de Padilla, cuando el poe- 
ta exclama frente a su frustración: 
“Siento no tener dinero / y aquesta cara 
tan prieta / porque esa rosa me inquie- 
ta / con un placer verdadero / que 
alienta mi alma de poeta”.
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Dos y medio siglos después del poe- 
ma de Padilla, aún se usaba, en pleno 
XIX, la desfiguración del lenguaje, que 
ha de sobrevivir hasta la llamada “poe- 
sía negra” o afrocaribeña de la década 
de 1930. Como ejemplo del siglo XIX 
véase estos versos del colombiano 
Candelario Obeso en su “Canción del 
boga ausente”: “La negra re mi arma 
mía, / mientras yo brego en la Má, / 
bañao en suró por ella, / ¿qué hará?, 
¿qué hará?”,
9 
y del siglo XX, la estación 
aun superficial o folklorizante de Nico- 
lás Guillén en 1930: “Si tú supiera, 
mulata, / la veddá / ¡que yo con mi ne- 
gra tengo, / y no te quiero pa na!”.
10
 
Guillén escribirá unos bellísimos poe- 















que marcan punto de referencia en el 
siglo XX a estos amores interétnicos, 
que ya Pedro de Padilla había evoca- 
do finamente a finales del siglo XVI y 
que, con similar delicadeza brota en un 
poema del dominicano Francisco 
Muñoz del Monte, “La mulata”, de 
1845, obra a la que Mónica Mansour 




El texto de Muñoz del Monte, escri- 
to en varios metros y diversas estrofas, 
se separa del de Padilla en su fuerte 
erotismo, su elogio de la sensualidad 
del cuerpo femenino y en el alarde 
sexual: “Cuando al son de la lúgubre 
campana / a la fosa su víctima descien- 
de, / la cruel mulata su cigarro 
enciende, / y a inmolar va a otro hom- 
bre a su placer.” Antes de convertirse 
en una corriente poética del área 
caribeña, multiétnica y multiidiomática 
(español, francés, inglés y debería su- 
marse el portugués del nordeste 
brasileño de gran influencia caribeña), 
la poesía de tales amoríos tiene en el 
español Alfonso Camín, residente en 
Cuba en la mitad de la década de 1920, 
un adelantado: “Mírame toda negra, 
temblorosa y desnuda, / negra como 
una noche perfumada y caliente. / Ne- 
gra y madura como el higo negro / para 
hacerme en tu boca pulpa madura”.
12
 
Ha tomado la palabra la mujer negra. 
Pero no ha perdido su sensualidad, 
aquella que para Padilla, desde su piel: 
“[…] basta esa colorcilla / a tornar a 
un hombre loco”. 
Y la mujer negra o la mulata vuel- 
ven a tomar la palabra a fines del siglo 
XX, con poetisas como Rafaela Chacón 
Nardi, Georgina Herrera, Nancy 
Morejón (su excelente “Mujer negra”), 
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Excilia Saldaña (su brillante “El Nom- 
bre”), Soleida Ríos, et al.
13 
Desde el 
final del XVI, en el poema de Padilla, las 
vemos en función de ser amadas, a ve- 
ces adquieren carácter de personajes 
protagónicos, pero para escudarlas a 
ellas mismas cantar al amor, y a su pa- 
reja, hay que esperar ciertos hitos 
libertarios, hay que esperar no sólo a 
que crezcan los movimientos étnicos de 
justicia e igualdad social, sino también 
a que el asunto de género cobre relie- 
ve en las sociedades contemporáneas. 
La mujer alabada por Padilla, buena 
para sermandada, o también para 
ser servida, da el paso más allá del ser- 
vicio doméstico o de ser pasivo para 
recibir el elogio del amante, y pasa a 
la posición participativa, se torna de ob- 
jeto en sujeto, de personaje protagónico 
en persona que arma el poema. Para 
ello han de cruzar cuatro siglos. 
Pero vale el poema de Pedro de 
Padilla como excelente anticipo, como 
línea abierta hacia el amor interétnico, 
hacia cualquier tipo de manifestación 
del amor. Concluye el poeta: 
Nunca enfada entreteneros, 
hermosa negrilla mía, 
la negra suerte sería 
no poder gozar de veros. 
[…] 
Esa es la color más bella, 
lo demás no es estimado, 
y así ningún hombre honrado 
deja de vestirse de ella. 
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Jaén: Úbeda, UNED, [¿1999?]. 
4Padilla, P. de. Op. cit. (1). p. 312. 
5Ibídem, “Epístola en estancias”, p. 313. 
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quizás menos célebres o más apegadas a la poesía 
oral.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
23
 
 
 
 
 
